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“En la España de 2008, las Fis-
calías de Menores abrieron más
de 4.200 expedientes por agre-
siones de hijos a padres.Son mu-
chas más si pensamos que no to-
das las denuncias dan lugar a
apertura de expedientes y que
muchos padres no denuncian”.

Eso datos preocupantes sir-
vieron ayer al psicólogo Ángel
Peralbo para comenzar su char-
la en el Club FARO sobre “Ado-
lescentes: estrategias para pa-
dres (cómo no desesperar y so-
lucionar conflictos)”. El confe-
renciante contó con una presen-
tadora especial cuya palabra
llena cuando viene al Club FA-
RO, María Jesús Álava Reyes, de
cuyo equipo de especialistas for-
ma parte. Con esa palabra suya
pausada,entrañable y directa,di-
jo ella entre otras cosas que los
adolescentes de hoy no son más
felices que los de antes,para dar
inmediatamente el turno a Peral-
bo felicitándole por el libro que
ha publicado recientemente en
La Esfera de los Libros,“El ado-
lescente indomable”.

“Cada vez nos encontramos
más padres –explicó Peralbo–
que acaban viéndose desborda-
dos y sin saber claramente por
qué los hijos son capaces de lle-
gar a ciertos comportamientos
extremos, antes sólo acaecidos
en entornos empobrecidos o
conflictivos, donde en cierto
modo podrían ser predecibles,
pero que en la mayor parte de
los casos de la actualidad res-
ponden al prototipo de familias
“normales”y son una muestra re-
presentativa de cómo es nuestra
sociedad actual”.

La autoridad
Otros datos que dio este psi-

cólogo clínico, elaborados en el
centro al que pertenece (Álava
Reyes Consultores) y realizados
sobre 1.500 personas, respaldan
su afirmación anterior: si hasta
hace 10 o 15 años la mayoría de
los chicos que iban a la consulta
lo hacían por dificultades en el
medio escolar, dudas sobre su
orientación profesional o pe-
queñas crisis emocionales, en la
actualidad esa mayoría, casi un
74 por ciento, es por problemas
de conducta.

Pero Peralbo hizo el eje de su
charla las actitudes o posturas
que los padres deben usar con
sus hijos para ejercer su autori-
dad y mejorar
en la comuni-
cación con
ellos en esa
etapa tan difí-
cil.“Los padres
necesitan en-
tender y que
los entiendan
a ellos –dijo–,
poder ayudar a sus hijos y que
los ayuden a ellos... porque reci-
ben por todos los flancos: del
centro escolar, de los medios de

comunicación,de los propios hi-
jos y de ellos mismos, el padre a
la madre y la madre al padre”.

Peralbo invocó la necesidad de
ser positivo y dejar de autoculpa-

bilizarse por co-
sas que se pudo
haber hecho y
no se hicieron o
que hicieron y
mal para con-
centrar energías
y poner manos
a la obra para
abordar el pro-

blema.“Evitemos personalizar tan-
to como generalizar con nuestros
hijos, dos de los errores que más
se cometen con ellos.Personalizar

criticando a la persona incidien-
do en que ella es la que siempre
lo hace mal o generalizar atacan-
do a la persona incidiendo en
que todo lo hace igual de mal y
que es un desastre”.

Y habló de tres posturas de
los padres ante un comporta-
miento malo del adolescente.
Una, la “clásicamente dura” del
“eres un descerebrado, contigo
no hay remedio” con tal enfado
que o se olvidan de sancionar o
sancionan de por vida; otra, la
light” de “pero ¿otra vez? Siem-
pre iguaaaal, ¿qué vamos a ha-
cer contigo? Lárgate, no te quie-
ro ver”. Pero la tercera, la que
considera realmente contun-

dente para ellos es pedirle una
explicación, argumentarle por-
qué no puede ser y sancionarle
coherentemente”.

Peralbo insistió en la necesi-
dad de trasla-
dar sensación
de claridad y
firmeza, no de
indecisión. Hay
cosas que no
se pueden con-
sentir y hay que
sancionarlas, y
entre ellas es-
tán los insultos. Los hijos deben
saber que hay cosas que les sa-
len caras pero los padres deben
establecer criterios de equidad,

no acabar sancionando por to-
do”.

El psicólogo nutrió su charla
de ejemplos concretos, por
ejemplo las reacciones de los

mayores cuan-
do un adoles-
cente los desa-
fía con la mira-
da. “Hay que
saber que cier-
tas reacciones
son normales
en ellos a su
edad pero no

podemos caer en lo que ellos
hacen. Hay que diferenciar, san-
cionar los desafíos directos y pa-
sar de los menores e indirectos”.

“A los menores
hay que trasladarles
sensaciones de
claridad y firmeza”

Peralbo: “Hoy las conductas extremas se
dan en el seno de las familias normales”
El psicólogo habló de los adolescentes indomables y dijo que en 2008 se abrieron 4.200
expedientes por agresiones de hijos a padres, “que son muchas más en realidad”

“Los adolescentes
deben saber que hay
cosas que les salen
caras, se sancionan”

Lo que hay que
evitar y lo que se

debe hacer
Peralbo afirma que proble-

mas de todo tipo caracterizan
esta etapa complicada,de en-
frentamiento generacional, y
ello hace preciso no sólo ayu-
darles a solucionar los con-
flictos, sino comprenderles y
aprender a pactar con él en
favor de una mejor conviven-
cia familiar. Cree que los pa-
dres no saben detectar las se-
ñales que envían sus hijos, y
se mostró contrario a que los
jóvenes queden impunes en
sus comportamientos, sobre
todo de tipo social.“Lo mejor,
dijo, es prevenir esos sucesos,
es decir, detectar esas actitu-
des cuando empiezan a ma-
nifestarse,en sus comienzos.

El psicólogo recomendó a
los mayores disminuir los en-
fados “porque son nuestras
emociones, les brindamos a
ellos la posibilidad de mane-
jarnos y podemos disparar
también sus emociones”.Y
aconsejó sustituir esos enfa-
dos por consecuencias inme-
diatas asociadas a sus con-
ductas y, en cualquier caso,
por un talante positivo.“Cuan-
do hacen alguna buena –di-
jo–, sancionémosles, cuando
ponen esas caras ignorémos-
les, cuando no obedecen es-
tablezcamos consecuencias,
cuando lleguen tarde sancio-
némosles con las próximas
salidas, cuando suspenden
centrémonos en que estu-
dien...”

¿Qué hay que evitar? ¿Qué
conviene hacer? Peralbo dio
claves de una y otra cosa:
“Hay que evitar seguir sintién-
donos culpables, mostrarnos
débiles, el juego emocional y
de los afectos, mostrarles
nuestras frustraciones, los dis-
cursos y explicaciones de
más de una frase, sancionarlo
todo, no sancionar nada, so-
breprotegerlos...”

Y, por la contra ¿qué con-
viene hacer en estas relacion
es con los adolescentes? Se-
gún este psicólogo hay que
centrarse en lo positivo, mos-
trarse coherentes, que perci-
ban un solo punto de vista y
no varios, intervenir con fir-
meza y decisión,responsabili-
zarles cuanto antes, autocon-
trolarnos, estar siempre inten-
tando mejorar la comunica-
ción”.

Ángel Peralbgo fue presentado por la psicóloga María Jesús Álava. // Joel Martínez

Un público participativo en el coloquio asistió a la charla en el Auditorio do Areal. // Joel Martínez
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